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SE~USClllllE E'.11 TOLEDO, LIRlll!nIA DE L\:'il!O, 

Este Boletín está dedicado í, la cir

culacion de las comunicaciones oficiales 
del Arzobispado, y demás que convenga 
al interés del Clero. 

SE PU!JLICA TODO~ LOS s1nAD05. 

Los señores eclesiásticos que no le 

reciban á tiempo, harán la reclamncion 

dentro del término de 20 dias, pasados 

los cunles no será atendida. 

BOLETIN ECLESIASTICO 
DJ;:L 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
EL P,IP~ Y EL fjO~GRESO, 

Pon 

EL OBISPO DE BARCELONA •. 

Continuacion. 

Recuérdese sin embargo lo que digimos en 
nuestra pastoral <le 18 de Octubre. No abrigamos 
la mas ligera inquietud por la existencia de la 
lglcúa católico ni por la del Papado. Cualquiera 
que sea la sentencia fulminada por las divini(la
des diplomáticas del Olimpo del próximo Congre
so, hay otra Divinidad mas elevada que vela por 
la conservacion de su Iglesia, que ha empeñado 
su palabra, y ,que mas de una Yez ha acreditado 
ser ella la que dissipat congitatíones populorum, 
et reproúat cousilia príncipum. La mano invisible 
que ha sostenido y sal\'ado á :,u Iglesia con su 
Cabeza visible el Pupa, así cuando oraba en la 
oscuridad de las Catacumbas, como cuando der
ramaba su sangre en los patíbulos, y cuando era 
conlrariada y perseguida por los Obispos y prín
cipes arr'ianos, y cuando luchaba conlra la pre
potencia de los Emperadores de Alemania, y 
cuando se veia conturbada por la osadía proles
lante reforzuda por la impudencia del filosofismo, 
y cuand.o veía conducir su Gefe prisionero á Va
lence y Fontaincbleau, y cuando el bondadoso 
Pio IX emigraba á Gaela, dejando á Roma en 
manos de la revolucion mas desalentada, no cabe 
duda, esla misma mano invisible sabra larnbien 
y podrá salvarla una vez mas, y mil veces, si 
fuere menrster, de rwligros .mucho mayores y de 
olas mucho mas embravetidas. No, nada Leme-

mos, nada recel.amos por la vida de la Iglesia, y 
por la per'peluidad del Papado. Con Roma ó sin 
ella, con Estados temporales independientes ó 
mendigando de país ca país un asilo hospitalario, 
siempre habrá Papa, por que siempre habrá)gle
sia, hasta la cons.umacion de los siglos. 

Pero podrán sobrevenir dias angustiosos_ para 
la Iglesia,, y la crísis que está atravesando P10 IX 
en su trabajoso pontificado po<lr[\ prolongarse 
indefinidamente, si se sigue la polílica lr&zada por 
el folleto lilulado .El Papa y el Congreso. Como 
este trabajolilerario ha adquirido tanta celebridad; 
como la política en él fraz'ada, aparenlando un 
catolicismo muy fervoroso y u·na gran dcvocion á 
la Santa Sede, envuelve cabalmenle en nuestro 
humilde entender su desprestigio y atenta á su 
dignidad; sean os permitido, en nueslro concepto 
de católico y de Obispo espaiíol, exponer nuestro 
senlir en cuestion tan delicada, y cuya solucion, 
si es desacertada. puede complicar de una manera 
lastimosa los intereses de la Iglesia y la buena 
inteligencia enlre ella y l~s naeiones católicas, y 
aun entre aquellas que sin llam.arse católicas cuen
tan entre los súbditos un considerable número 
de católicos. 

El Papá y el Congreso. Hé aquí un folle lo co
nocido con todas sus filiaciones, ó como si digéra
rüos, con todos sus pelos y señales, ya an les de 
nacer: folleto que rnelió gran ruido ya antes de 
set· entregado al dominio del público, del que 
tan pronlo se anunciaba que iba á producir un 
efecto estupendo, como que habia sido confis
cado por mano de la auloridad. Trabajoso }1~ sido 
el parto, no hay duda; pero tampoco Ia · hay en 


